
JilNQ X X X V I I I DECANO D E LA P R E N S A D E LA PROVINCIA 
PUKCIOS m SÜSCUll'CION 

En U Península—ün mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran 
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m DE mim 
El desembarco hecho por los 

y»nkis en las cosías de Santiago 
'le Cuba, era cosa que debía lener 
íesconlada á la opinión. Ya lo di 
limos ayer: La escuadra yanki 
,'>ombard^ai'á lenazmenle la cosía 
íor si puede lograr la realización 
^^ su deseo en el punió que cua-
^•'a mejor á sus fines; pero si el 
liempo transcurre y no lo logra, 
<*rno habrá atraído la atención 

ê las tropas hacia el punto que 
le sirve de objetivo, virará en re
dondo y echará la expedición en 
iJerra en otro punto que eccuenlre 
descuidado. 

De los dos casos se ha cumplido 
^̂ l primero y el enemigo ha podido 
Poner la planta en Punta Barra-
<'o, entre Sigua y Baiquirri, á unas 
"«is leguas de Santiago, medidas 
*obre la costa. 

Sensible es que la gente ameri
cana haya pisado tierra de Cuba; 
lias como eso tenia que suceder 
'^rde ó tempiano, no debe influir 
de tal modo en nuestro espíritu 
•ioe nos haga presentir desastres 
<íomo el ocurrido en Cavile. 

Mientras las fuerzas americanas 
acampen en la costa, bajo los fue
gos de los poderosos acorazados 
de su nación, es evidente que per
manecerán en cierto modo tran
quilas, pues los españoles podrán 
líostilizarlas ligeramente y con po-
•"o fruto; pero ya llegará el mo-
•^ento de perder de vista el mar 
y enlouces vendrán las horas de 
prueba, las marchas precipitadas, 
'*s noches pasadas sobre lerre-
•ios fangosos, las lluvias torren-
<'iales que calan hasta los hue-
^ s , los calores enervantes y co-
"10 consecuencia de todo la fle-
'jre y el vómito que harán crecer 
la impedimenta por Ja acumula-
'íión de enfermos, diflcullando la 
"íiarcha. 

¡Soberbia guerra de guerrillas la 

que van á hacer los soldados espa
ñoles contra masas de hombres 
que no conocen el país! 

El desembarco de tropas ame
ricanas en la isla de Cuba no cons 
UÜVye una desgracia cuyo peso 
deba agobiarnos. Tal vez paguen 
en tierra los enli'ometidos yan-
kis el enorme crimen qae come
tieron arrastrándonos á la gue 
ri-a y'1a-^^prudencia lemeracia 
de poner er» peligro la paz univer
sal. 

Guando, cansados de sufrir las 
vejaciones de Norte América, nos 
liamos la manta á la cabeza y en 
víamos á paseo á Mac-Kinley, el 
ejct'.-ilo de Cuba lanzó un grito do 
jubilo, porque vio llegada la ho
ra de lucha cara á cara con el 
encubierto enemigo que durante 
tres años le ha estado hiriendo á 
traición. 

Ha llegado el momento de co
brarse las injurias; ha llegado la 
hora de la anhelada venganza. Los 
americanos han entrado en Cuba 
para realizr.r un robo, pero el due
ño de la casa ba tomado sus pre
cauciones para no de^Jar^ robar y 
se dispone al casU^o <l̂ i miserable 
ladrón. 

El primer encuentro se verifica
rá donde sea. Hagamos votos por
que el Dios de la justicia favo
rezca nuestra causa y tengamos 
fé en el ejército español. 

Y mientras los hachos no ven
gan á justificar ciertos estados del 
espíritu que nada nos favorecen 
¡fuera pesimismos! 

UNANUEVAPOMPETA 
Ê l titulo es qaiaifl exagerado, pero si 

los informes recientemente pablicados 
son ciertos, los arqueólogos alemanes, 
que dirigen las escavaoiones qae se 
practican en el territorio de la antigua 
Prieoe, habrían llevado á cabo un des-
cubriraieuto sumamente interesante. 

Sabido es que Prieoe estaba empla
zada en el Asia menor, y que actual* 

mente la población de Samsoune lo está 
en el mismo sitio aproximadamente. 

Hace algunos afíos, una expedición 
inglesa descubrió y estudió el templo 
de Minerva, construido por orden de 
Alejandro; pero & pesar de 'o interesan
tes que eran sus ruinas, fueron pronto 
abandonadas, siendo objeto desde en
tonces de continuas devastaciones por 
parte de los habitantes de los alrededo
res. 1 

En el aho 1895 algunofí^lnanes ex
ploraron nuevamente la región por cuen
ta del Museo de Berlin y del gobierno 
prusiano, b»jo la dirección del joven 
arquitecto de Wilberg. 

Lo avanzado de las escavaoiones per
mite ya juzgar acerca de su rara im
portancia, pues poco falta para quo esté 
completamente desenterrada una po
blación casi tan bien como Pompeya. 

Es esto tanto más impo tante cuanto 
que, hasta ahora, no se habia hecho 
nunca un análogo descubrimiento que 
diese indicaciones precisas sobre la dis
posición general de una cicdad erie ;a, 
de sus monumentos públicos y de sus 
edíñcios particulares. 

Seguramente esU población exhuma
da data de la ¿poca mas floreciente de 
Grecia; sus calles se orozan en ángulo 
recto y estAa trazadas con la mayor re* 
gularidad: las columnatas, los teatros, 
las plazas mercados, las tiendas, las ca
sas con su decorado y disposición inte-
riures, están perfectamente de mani-
ttesto. 

Al Sud del templo de Minerva se ha 
vuelto á encontrar el «Agora», rodeado 
de espaciosas columnatas; en uno de 
sus ángulos vése un peqne&o edificio 
cuadrado, algo pi)recido á un teatro, 
que se supone ser la sala del Consejo de 
la ciudad; está admirablemente conser
vado y vénse todavía en él diez y seis 
fllas de asientos 

lia llamado muchq la atención el ha
llazgo de una bóveda, cosa extraordi
nariamente rara en la arquitectura 
griega 

Por fin, entre los edificios completa
mente desenterrados, existe un teatro 
cuyo escenario,̂ está intacto todavía, lo 
cual faciliGpliUt resolución de ciertos 
problema» W^y discutidos, á propósito 
de los escenarios griegos. 

(De la Néue Freic Preue). 

Batalla de CoT|lo^|[a. 
27 d« Junio de 7/8, 

Conquistando la comarca que se" ex
tiende entre Ródano y el tiarona hallá
base el emir Albanr-ben-Abderraman, 
conocido vulgarmente por Alahor, que 
gobernaba é EBpana-áiMmlM»delJíaJU(u[jlÍrÍ̂ ^^ laatanzH 
fa de Damasco, euaitdio le fQé notificado 

Tan luego avistaron á Itis primeros 
defensores de la liberta^ de Espafia, 
que á la entrada de la cueva esperaban, 
arrojaron sobre ellos multitud de fleQ.h^ 
sin oonseguir hacerles casi dáfio; pueé 
resguardados por las peñas y los grue* 
sos árboles que se levantaban en aquél 
sitio, las arrojadizas armas se quebra
ban en las rocas ó rebotaban. 

En tanto !a ^ente de Pelayo, enard̂ --
clda por sus arengas y admirablemente 

el levantamiento en armas de los cris
tianos recogidos en las montañas de 
Astnria .̂'capltadéadós por Pelayoi, de 
la familia real de los godos y capitán de 
la guardia del derrotado rey D. Ro-" 
drigo. 

El orgullo de los triunfos oonseguidos 
durante siete afios desde la tristemente 
célebre batalla de Ouadalete, le conlujo 
á escuchar con desprecio la noticia y se 
concretó á enviar contra los insurrec
cionados á los generales Suleiman y Al-
kamah, con algunas tropas. 

Con fuerzas bastantes superiores en 
número á las que tenia Peloyo, se pre
sentaron los infieles en las cercanías do 
Canicas ó Caunica (boy Cangas de Onis) 
doade aquel se hallaba acampado. 

No se le ocultó lít Pelayo qt̂ e en aque
llos lugares no podría einpéfiár qû  dé-
bi es tropas en acción alguna con el 
eaemigof y porasto, btacando 4M> el te
rreno lo que necesitaba para poder lu
char sin desventaja, le retiró al monte 
Auseva, marchando por grandes frago
sidades hasta la formidable pefia de 128 
pies de elevación'donde ie abre la gruta 
ya entonces conocida por Covadonga 
[Cueva honda). 

El, «un lo más florido de su gente, se 
apostó en la entrada de la cueva, em* 
pufiando en una mano el símbolo de 
nuestra religión y en la otra la espada-, 
el resto de su gente, al paso por ellas, 
la dejó distribuida en las alturas qne se 
levantan en ambas márgenes del 
Deva. 

No sin ser molestado constantemente 
por los grupos de ballesteros apostados 
en las alturas, sin casi poder defenderse 
y teniendo que conducir sus soldados 
muy apretados á causa de la angostu
ra del terreno, el orgullo condujo has
ta la cueva á los dos generales musli
mes. 

en las compactas fllas lo mismo por «^ 
frente que por los flancos. 

Los muslimes, al ver caer tantos de 
los suyos sin poder defenderse, empeza
ron á desordenarse; sobre todo cuando 
vieron muerto á Suleiman. 

Entonces Alkamah comprendió clara
mente el mal paso en que se hablan me* 
tido, y á fln de salvar cuantos hombres 
fuera posible, dispuso la retirada hacia 
la falda del Auseva. 

Pero dé nada le valió aquella tardía 
operación; todoŝ ó casi todos perecieron 
en la para ellos tan peligrosa caftada; 
pues como si Dios quisiera favorecer 
más á los cristianos, se desató una tem-
pcstad terrible, muy abundante en agua 
quo puso resbaladizo y blando el terre
no, tanto, que los moros no podían dar 
un pasoün caerse ó hundirse, lo que 
les hizo «reer que el piso cedía, t«inni* 
naodo por atropellarse y deatrosarae 
unos á úti'os, obra á que contribuyeron 
no pocos los cristianos con loa troncos y 
piedras que arrojaban desde los al
tos. 

Los pocos que pudieron salvarse de 
tan gran derrota perecieron aouobilla-
dos por las gentes de Pelayo ó ahoga 
dos en el Deva, por haberse desborda
do á causa de la tormenta. 

Tanto entusiasmó el triunfo & los va
lientes que secundaron al caudillo cris
tiano, que le pro(riamaron como tu rey 
en la llanura desde entonce» llamada de 
Re-Pelayo, jurándole fidelidad en el 
Campo de la Jura 

Pelayu estableció la corte en Cangas 
de Onis y murió á los 10 afios de su rei
nado, después de haber conquistado to
do el reino de Asturias y las ciudades 
de León, Astorga y otras muchas. 

Maese Rodrigo. 
{Prohibida 49 rtproducción). 
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os vio, dio un grito y se retiró detrás de unas puer
tas vidrieras. . 

—¡Ohl con que aquel grito fué el de un testi
go que ¡o presenció todo, gritó el rey tapándose el 
rostro. 

—Todo; contestó Martin gravemente. 
—Estoy deshonrado, caballero... estoy perdido. 
r—Sefior, un rey nunca se deshonra; exclamó Mar

tín con amargo dolor... Ella fué la que quedó des
honrada; ella la que después de salir de su suefio 
creyó estar pura, virgen, inmaculada como esas 
blancas flores que brillan en la primavera; pero la 
infeliz sintió qvie su existencia padecía extrafios sa
cudimientos, advirtió que su hermoso cutis de ala
bastro se manchaba con pardas sombras, ncló que 
su natur.ileza le revelaba cosas nuevas y extraordi
naria», y.. 

—¡y qué!... proseguid... mo estáis matando, 
gritó Carlos II comprendiendo apenas lo que ola. 

—Sefior, aquella mujer conoció por liltimo que 
era madre. 

— ¡Madre! 
—¡Madre, si. madre de un bijq pr^videnoial... 

madrê de un engendro inespücable que se agitaba v 
aún se agita en su seno, sin saber que ese hijo es un 
desoen îfî te de Carlos V, un eompaflero de aquel 
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D. Juan de Austria qua veoció en Lepante. ¡Justi
cia de Dios! El crimen, pues ñié un crimen lo que 
V. M. hizo, hubiera quedado en silencio si esta in
tervención prodigiosa del cielo, hubiera pesado so
bre la frente de Enriqueta Ponzoa, y jamás el miste
rio hubiera levantado su negro tapiz para descubrir 
el fondo do estos arcanos. Solo, Dios mide con la va
ra de su Omnipotencia á todas las criaturas que nos 
arrastramos por este lodo que llamamos mundo. 
Dios se vale de un grano de arena para volcar el ca
rra de la soberbia humana... ¡Ay de mi! ¡T cuánta 
sangre, cuántas desgracias, ouitntas lágrimas habéis 
hecho derramar por aquel único delirio de vuestra 
existencia!... ¡Oh! ¡si hubiese visto, sefior, lo que es 
luchar con la duda, loqueesretorceraebajo el peso de 
la desesperación!... Acaso Y. M. haya sentido en el 
silencio de la noche resbalar sobre vuestra frente el 
suspiro de una victima... Pues bien, esa victima es 
Monte-Azul, aquel Joven valiente que hizo por V. M. 
inmensos sacrificios, muerto por sospechas de que 
61 era el padre de vuestro hijo. . Acaso V. M. haya 
sentido el grito del remordimiento, cuando el alma 
agita al cuerpo bajo esaá mortales pesadillas que 
Dios no8«nvia... pues ese grito es el de Millán Pan-
toja, ftigitivo como Caín y condenado como él á ven
gar como un reprobo sobre la faz de la tierra... Aoa-
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—No... no., no; quiero verlo... quiero ooB^cerlo 
luego qne venga al mundo. 

—Sefior; si V. U. iptentaae aeni«tjante casa, per
deríais â; vez vnestro î eino. Antes que padre sois 
rey; lo* hijos ^aatardos siempre han î do precurso
res de todos los males. 

—¡Oh! ¿y qué hacer?... Es mi hijo, y Dios me 
echará en cara el abandoup en que lo dejo. 

—Tiene & su madre y es bastante. Sin ainbargo, 
no olvide V. M. lo qQe voy á decirle, prosiguió el 
noble joven conmovido; a^ao murieae CM P<H^ maf 
drc; tal vez yo, único depositario de este secreto, 
espire mafiana en esa güera que ya,á principiar en 
Catalufiaí y entonces, esepobr^ nito quedaria,aban-
donado lejos de.la proteccî n̂ de V. M, C<̂ uvo ni;i,̂ oa 
debe saber êt paistei;io d̂  su nacimiento, aóJo sa le 
darán instrnosiones pwá que busque un^apoyo.an 
caso de faltarlf ,1^ qjBa le esperan. Entonoea, ai al
gún dia «e <íp pf*"«M^ '̂ ^ J*'®*! y pone en yae^^jA 
tuaî O» «n *'*̂ !!̂  ^^ °'"<> '"JP ,'ib*:®.9A'íle Ufi^^t bri¿ 
U«n̂ a», Amparadlo y prot^gfdlo, porqî a ^ a ĵá 
uuMtrohijo. •,..,.-'.';.,." .'« -^ ' '•''•.• 

—Bien, dijo Carlos iqira^jd9;,̂ ,̂ i»rtínco!B ^l^ti* 
tud; po olvidaré nada de lo que,iíDe ^b^s.di^j^o^y 
espero ese plazo como si e8ta,v.̂ f̂ a Jteî lfn ĵdp, , i ^ 
Dios, para qne yo pueda abrazar á esa deadichada 


